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  SINOPSIS


   


  El millonario Noah Pruitt celebra una fiesta anual en la que reúne a sus mejores clientes. Pero entre sus planes no estaba obsesionarse con April, una de las camareras que se ocupa del catering. 


   


  APRIL


  Ya he tenido bastante. 


  Me voy de Nueva York en unas semanas. Regreso a casa.


  Lo he intentado, créeme, y no ha funcionado, así que estoy dispuesta a empezar de cero… ¡otra vez!


  No. Ni siquiera conocer al mismísimo Noah Pruitt y pasar una noche entre sus brazos podría hacerme cambiar de opinión.


   


  NOAH


  Mi nueva misión imposible: convencer a April Bellington de que su sitio está a mi lado.


  Es testaruda y orgullosa, y pertenecemos a mundos opuestos; pero por suerte he sabido reconocer a la mujer que me acompañará el resto de mis días.


  Sí. Ella es la elegida.


  Y no será fácil, pero así es como a mí me gustan las cosas.


  Primero me desharé de esa sombra oscura que la persigue… y después conseguiré tocar su corazón.


   


  ¡Nueva serie de Elsa Tablac! Lujo y lujuria en Manhattan, romances breves y autoconclusivos, ideales para leer en tu hora del almuerzo o antes de dormir. ¡Disfruta! ;)


  


  Millones de razones
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  CAPÍTULO 1


  NOAH


   


  Si dijese que no estaba algo nervioso mentiría. Paseé la mirada por la gigantesca sala presidencial del hotel Monk Belvedere. En unas horas estaría de lo más concurrida con nuestros mejores inversores y sus acompañantes. Michelle estaba a mi lado, revisando por enésima vez las notas que le había proporcionado para la presentación del evento, junto con los minutos exactos en los que todo debía suceder.


  —No puedo creer que sigas aquí —me dijo—. Creía que te retirarías a descansar un rato. La noche será larga.


  —¿Descansar? 


  Había cierto disgusto en el tono de su voz, pero eso no era algo nuevo para mí.


  Consulté mi reloj.


  —Apenas falta una hora para que empiecen a llegar los invitados. Así que he pensado que me quedo. No es necesario que pase por casa de todas formas.


  Michelle era mi asistente personal. Una experimentada secretaria. Pero también ejercía, inconscientemente, el papel de la madre que no tengo, aunque ese es un sutil matiz del que tardé bastante tiempo en darme cuenta.  


  Su hija, Leah, acababa de volver de la universidad hacía solo unos meses y en las últimas semanas notaba un extraño interés por acercarnos. Tal vez Michelle pensaba que yo era el candidato perfecto para conquistar el corazón de su hija, así que notaba cómo de vez en cuando buscaba sutiles excusas para que nos encontrásemos. 


  —Leah pasará luego por la fiesta a buscarme. Espero que no te importe.


  La miré. Exhibí mi mejor sonrisa, la misma que reservaba para mis principales clientes.


  —Uhm, por supuesto. Has hecho bien en invitarla. Pero no sé qué puede encontrar de interés una chica como ella hoy aquí…


  Michelle desvió la mirada de nuevo hacia su carpeta. No me iba a recordar de nuevo la posibilidad de invitarla a salir algún día. Me temo que eso ya lo había captado. 


  No tengo tiempo para mujeres ahora mismo. Creo que había sido bastante explícito con eso. No iba a hacer falta repetírselo. Era uno de mis mantras.


  —Solo es para acompañarme a casa al final de la noche —recalcó.


  —Pero no hace falta que te quedes hasta tarde, Michelle. Ni mucho menos. 


  Soltó una risita. Sabía muy bien que yo no era el mejor anfitrión del mundo. No era muy observador para esas cosas. No notaba cuándo alguien se quedaba solo demasiado tiempo en una fiesta, o cuando las bebidas empezaban a escasear. Pero hacía serios esfuerzos por mejorar.


  —Veremos cómo avanza la velada.


  Debo reconocer que había sido idea mía organizar una fiesta pre-navideña en la que reunir a los poderosos hombres de Manhattan que me confiaban sus fortunas para que yo les indicase cuál era la mejor manera de invertirlas. A mis veintinueve años yo ya era uno más de ellos. No tengo demasiadas virtudes; pero por suerte la de saber qué hacer con el dinero es una de ellas. Y se trata de una muy valiosa en el sur de Manhattan.


  En solo cuatro años había reunido una selecta cartera de clientes. Ya era un miembro de aquel selecto club. Uno de esos carísimos trajes grises que pasean por las aceras con la mirada perdida. Pero sentía que me quedaba mucho camino por recorrer. 


  —He pensado que si organizamos más fiestas, tal vez Leah o alguna de sus amigas podrían ayudarnos.


  Lo dije solo para que Michelle no se sintiera mal por mi sutil rechazo. De todas formas había funcionado. Mi asistente empezaba a captar que podía manejar mi agenda de reuniones, pero no si salía o no con alguien.


  —Me parece una idea excelente. Pero no sé si este es el perfil de fiestas al que Leah está acostumbrada —contestó—. Supongo que todo esto le parecerá…aburrido. 


  —Sí, por eso te decía…


  —Llegará al final de la noche, supongo.


  Su hija tenía solo veinticinco años. Acababa de terminar sus estudios de enfermería y no tenía la más mínima idea de qué podría interesarle de la organización de eventos para financieros. 


  Michelle me observó con sus ojos grises, rodeados de pequeñas arrugas que nunca se había molestado en eliminar. Era una mujer interesante y en unos años se había convertido en mi mano derecha.


  Ninguno de mis clientes entendía del todo qué hacía alguien así en mi despacho. No es el perfil típico de secretaria para alguien como yo; y sin embargo para mí tenía todo el sentido del mundo que Michelle me acompañase en el día a día. Era perfecta en la relación con los clientes y en la gestión de mi agenda. Tenía una memoria prodigiosa, —jamás se le olvidaba nada—, y una dilatadísima experiencia como asistente personal en Wall Street. 


  Aún le quedaban años para retirarse y yo ya me preguntaba de vez en cuando qué haría sin ella cuando llegase ese día. En ese momento se me ocurrió que tal vez no quería liarme con su hija, sino que simplemente se le había ocurrido que ella fuese una extensión de sí misma. Una continuidad de su labor como persona de confianza de Noah Pruitt.


  Pero no estaba seguro de que aquello fuese una buena idea. 


  Las mesas ya estaban preparadas. Habíamos organizado un pequeño catering, pero se trataba de una fiesta nocturna y mis clientes eran de ese tipo de personas con la cabeza llena de números a las que se le olvidan puntualmente las funciones más básicas, como comer.


  Entró en la sala un pequeño ejército de camareros. Colocaron candelabros sobre las elegantes mesas altas en las que después dispondrían la comida.


  Michelle consultó su reloj por enésima vez.


  —Creo que voy a revisar de nuevo la temperatura del champagne. 


  Desapareció de nuevo en dirección a la sala anexa donde la empresa de catering se había acomodado. 


   


  Y supongo que en ese instante agradecí estar solo, porque para mí el mundo habría desaparecido de todas formas en cuanto entró en la sala April Bellington.


  En ese momento no supe su nombre, obvio, pero lo de lo que sí estaba seguro era de que no tardaría mucho en averiguarlo.


  Era una de las camareras de Food Vision, la empresa de catering que Michelle y yo habíamos contratado para la velada. Nos había parecido que debía ser algo distinto a los servicios que nos proponía el hotel, quien finalmente solo nos cedía el espacio, una de sus salas principales. 


  La chica avanzó por la sala con decisión, con la mirada fija hacia el frente, concentrada en la bandeja de copas que llevaba. Había seis camareros más, todos ellos casi invisibles, mimetizados con los fondos oscuros del hotel. 


  Era casi insolente que un ángel como aquel cargase con semejante cantidad de copas de cristal, pareciendo ella igual de delicada. 


  Mi primer impulso era salvar la distancia que nos separaba, arrebatarle aquella bandeja, quitar ese peso de sus brazos y asegurarme de que estaba bien, de que se encontraba cómoda. 


  ¿Quién era aquella chica?


  Creo que me quedé tan sorprendido que incluso parpadeé varias veces para asegurarme de que no era un espejismo. Aquello era algo insólito en mí. Las mujeres eran bellas criaturas cuando no las conocía, o simplemente clientas o compañeras de trabajo a las que trataba de una forma estrictamente profesional. Pero hacía demasiado tiempo que me había comprometido al cien por cien con mi trabajo y no me permitía distracciones que alterasen mis biorritmos. 


  Ella era claramente una disrupción.


   


  Como si fuese un autómata abducido, me dirigí hacia el grupo de camareros.


  Me planté delante de ella.


  Me miró como si estuviese entorpeciendo su trabajo, cruzándome en su camino. Seguramente era así.


  —Buenas noches… April.


  Leí su nombre en la placa que había clavado en su camisa, sobre sus generosos pechos. La había puesto al revés, así que me temo que incliné la cabeza para desentrañar aquellas cinco letras perfectas. Soy así de torpe.


  No me contestó.


  Parecía cabreada.


  Pero me daba exactamente lo mismo.


  —Hey —fue todo lo que dijo.


  Dos de sus compañeras le lanzaron una mirada asesina, supongo que intentando advertirla de que estaba delante del anfitrión de la fiesta.


  Y entonces hizo algo que me divirtió, que me hizo pensar que aquella reunión no iba a ser tan aburrida al fin y al cabo. April me miró de arriba a abajo, se dio la vuelta y se marchó de nuevo hacia la sala contigua. 


  Uno de sus compañeros se acercó a toda prisa.


  —Dios mío, discúlpela, señor Pruitt. Me temo que April no tiene un buen día. 


  —Pues espero que no nos dé problemas. Es una noche importante —la voz firme y serena de Michelle se había instalado de nuevo junto a mi hombro derecho. 


  —El champagne está perfecto —me dijo, apartando a April de nuestra conversación de un plumazo —. Robert Burst ha llegado ya con su esposa. Están en el vestíbulo. 


  —No se preocupe —nos dijo el que a todas luces parecía el coordinador de los camareros—. Yo me ocuparé de que todo salga perfecto.


  La mirada gris de Michelle recaló de nuevo sobre él. 


  —No. Yo me ocuparé.


  El implacable golpe de voz había recaído en ese “yo”. 


  —Vuelvo enseguida. Iré a ver a Burst y a Lillian. Veo que ya asoman por aquí —dije, excusándome de aquella repentina bronca silenciosa.


  Abandoné la habitación en dirección al vestíbulo del hotel, donde mi equipo de Pruitt & Associates empezaría a recibir a nuestros invitados, pero en absoluto iba a dejar pasar la oportunidad de encontrarme de nuevo con aquella camarera.


  La chica que tenía un mal día y que sin ser consciente había mejorado —y mucho—el mío. Tal vez también la semana y toda mi existencia.


  En lugar de tomar el ascensor, di la vuelta y regresé a la sala donde empezaban a llegar los primeros invitados, Burst y su esposa. Le hice un gesto desde la distancia, indicándole que regresaba enseguida. Me fui directamente hacia el lugar donde April se había resguardado. Tuve que abrir dos puertas hasta hallarla, apoyada en la pared, con los ojos cerrados, inspirando y expirando profundamente.


  No quería sobresaltarla, pero estaba claro que algo iba mal. Aquella chica estaba en el lugar equivocado. Para ella, no para mí.


  Una aburrida fiesta para inversores en el Monk Belvedere… No. Claramente ese no era su sitio.


  —¿Estás bien?


  Me miró de nuevo, algo más serena. 


  —Estoy bien.


  Aquel uniforme negro, una blusa que modelaba su busto y su cintura y una falda estrecha hasta las rodillas, le quedaba perfecto y aún así no le hacía justicia. Tenía unos enormes ojos oscuros y la boca más escandalosamente sexy que había visto nunca. Me pregunté si, ahora que estábamos del todo solos, iba a hablarme de nuevo con desprecio, como si no supiese exactamente quién era. 


  No tenía por qué saberlo de todas formas. Soy un tipo discreto. No existo en internet. No uso redes sociales, ni hablo con periodistas. Soy uno de esos millonarios que aún entrega tarjetas de visita. 


  Dicho y hecho. 


  Saqué una tarjeta del bolsillo interior de mi traje y la puse entre las manos de April.


  —Me gustaría verte algún día. He tenido que meterme en un almacén para poder hablar contigo a solas. Y decirte que has llamado mi atención, así, entre centenares de latas de conservas.


  Cogí una al azar. Creo que eran alcachofas. Se la mostré y al ver que no reaccionaba la dejé de nuevo sobre la estantería metálica. 


  Pestañeó, como si no pudiera creerse que estuviese allí mismo. Que la hubiera seguido hasta aquel rincón. 


  April desvió la mirada hasta la tarjeta negra con letras doradas. Solo tenía mi nombre y mi teléfono. Mi teléfono directo. No la línea que atiende habitualmente Michelle y que es a la que acceden la mayoría de los clientes que requieren mis servicios. Muy pocas personas tenían una de esas tarjetas.


  —Noah Pruitt —leyó en voz alta.


  Levantó la vista de nuevo y la posó sobre mí. De repente parecía mucho más tranquila. Como si tuviese todo el control de la situación. Y de hecho lo tenía. Sonrió. 


  Dio un paso al frente, agarró la solapa de mi traje con dos de sus dedos. Supongo que mi pulso cardiaco se aceleró al instante. En la otra mano llevaba la tarjeta que acababa de darle. Muy despacio, como si en ciertos momentos disfrutase moviéndose a cámara lenta, la introdujo de nuevo en el bolsillo exacto del que yo la había sacado. Miré hacia abajo  mientras lo hacía. La colocó exactamente donde había estado unos segundos antes, entre el resto de las tarjetas.


  —Me temo que eso, Noah Pruitt, no será posible.


  


  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 2


  APRIL


   


  Si es que era lo que me faltaba. Por si mi día no fuese ya lo peor, por si no sintiera que todo se iba desmoronando a medida que pasaban las horas, al tal Noah Pruitt se le ocurría ponerme su número entre las manos. 


  En una tarjeta perturbadora, un poco de psicópata, de hecho. Un trozo de cartón negro con letras doradas; como si fuese el líder de una secta y yo su próxima víctima. 


  Yo no llamo a hombres, había estado a punto de decirle. Pero me callé, porque tal vez habría insistido para que yo le diese mi número. 


  Abandoné el almacén. Lo dejé allí, sin palabras, rodeado de latas de conservas, y entré de nuevo en el vestíbulo donde la fiesta ya estaba bastante animada. O todo lo animada que puede estar una reunión de ricachones en un hotel de lujo de Tribeca. 


   


  Me habían encomendado la tarea más simple de la noche. Supongo que Joyce, la jefa, era consciente de que aquel no era mi día. Puso en mis manos una botella de un champagne que costaba más que la renta mensual de mi apartamento, y me pidió que paseara con ella entre la multitud. Que vigilase que las copas estaban siempre medio llenas y que tratara de sonreír. 


  Solo eso por hoy, April.


  Y eso hice. Pero esa noche me sentía vigilada. No solo por Joyce y por Tom, tal vez el camarero más experimentado de Food Vision. También por aquella irritante mujer que parecía la madre de Noah Pruitt; la persona que estaba, en realidad, al mando de la fiesta. 


  Por supuesto que sabía quién era él.


  Noah.


  Antes de empezar a trabajar en el catering de una fiesta nos señalan discretamente quién es la persona que ha contratado el servicio, a quien debemos complacer en todo momento.


  Y antes de que él pusiera su mirada en mí yo ya me había fijado en él, desde la puerta del almacén donde habíamos colocado todo lo que íbamos a necesitar.


  Por supuesto que me había fijado en él. 


  Era imposible no hacerlo. 


  Inevitable. 


  Era demasiado atractivo y misterioso. 


  Por desgracia estoy demasiado acostumbrada a tratar con hombres de su condición. Para ellos somos (soy) visibles solo cada cierto tiempo. Cuando tienen sed o hambre, o las dos cosas. Pero yo los veo casi todas las noches, en fiestas de este tipo, excepto una a la semana. Mi noche libre. La noche en la que miro al techo o leo novelas policiacas en la cama. O veo una película de zombies con mi proyector. Y en fiestas como esta los observo, a ellos, no a los zombies, mientras paseo entre sus trajes de diseño italianos con una bandeja o una botella cara en las manos.


   


  La mayoría solo ve lo que sostengo en la bandeja. Algunos me miran a los ojos y unos pocos, como Noah Pruitt esta noche, creen que pueden quitarme este uniforme y enterrarme fácilmente entre sus sábanas.


  Lo que pasa es que no suelen ser tan sutiles como él. Tan delicados. Desde luego, no me ponen sus tarjetas de visita entre los dedos. Principalmente porque ya no estamos en el siglo veinte.


  Aquello, debía decir, me había divertido. Me había intrigado. Y me había divertido más aún devolvérsela, colocarla en el bolsillo interno de su traje. Rozar su pecho con mis uñas a través de aquella carísima camisa blanca.


  Si Joyce me hubiese visto en aquel instante, tratando con cierta soberbia a la persona que nos pagaba esa noche —a Noah Pruitt, nada menos—, me habría despedido fulminantemente. Y a decir verdad, no sabía muy bien por qué me mantenía en su equipo. A veces tenía la sensación de que yo le parecía problemática, de que buscaba una excusa para despedirme.


  Y no se lo reprochaba. 


  Mi tiempo en Nueva York estaba tocando a su fin. Ya lo había decidido. El treinta de enero volvería a casa, al pueblo. A mis montañas en Colorado.


  No había funcionado, eso es todo.


  Mi experiencia en la gran ciudad había llegado a su fin.


   


  Hacía ya dos años que había hecho una maleta en la que solo había puesto ilusión. Por entonces me ofrecieron un puesto como redactora en Rocket News y no me lo pensé demasiado. Me incorporaba en quince días y para ello tenía que mudarme a Nueva York. Compré un billete de avión —solo ida—, busqué un sitio provisional en el que vivir y empecé a trabajar como periodista. 


  Al principio todo fue bien. Al menos los primeros ocho meses. Hasta que todo se torció. 


  El redactor jefe de la productora de noticias, Luke Scripps, empezó a hacerme la vida imposible. Por un motivo muy simple, seguramente uno de los más viejos del mundo: no accedí a sus proposiciones. 


  No quise pasar por su cama. 


  Me resistí, lo rechacé, lo esquivé hasta que por fin encontró la excusa definitiva para ponerme de patitas en la calle. 


  Y después lo expuse, por supuesto. Denuncié lo sucedido al departamento de recursos humanos. Aunque no sirviera de nada, pues logró aferrarse a su puesto.


  En menos de un año me encontré en la ciudad de mis sueños, despierta de la peor manera posible, en aquel centro del mundo hostil y despiadado, y sin el trabajo por el que tanto había peleado.


  Y la cosa no quedó ahí. 


  No logré encontrar ningún empleo similar. 


  Los tentáculos de Scripps eran demasiado extensos en Manhattan. El tipo conocía a gente en todas partes, en todas las redacciones de noticias. En todas las editoras de revistas. Me rechazaron en siete u ocho entrevistas de trabajo para puestos de redacción de diversos niveles.


  En el fondo nunca supe si aquello era una casualidad. Si el mundo se había aliado contra mí, si la ciudad me expulsaba de forma natural o si encima de mi cabeza flotaba una nube oscura y cargada de tormentas de la que no me iba a ser fácil desprenderme.


  A no ser que me marchara, claro. 


  Que probase suerte en otro sitio.


  En Los Ángeles, tal vez. O en Denver. Cerca de mi propia casa.


  Odiaba irme de Nueva York con una sensación agridulce, pero no podía negar que el último año había sido algo más interesante. Las cosas habían mejorado algo, pero no tanto como para que me plantease quedarme. Al menos vivía más tranquila y había hecho algunas amigas.


  Había retomado mi viejo empleo de los tiempos de universitaria en Colorado. Había empezado a trabajar de camarera en varios bares del Soho y de Chelsea, y después había empezado en los caterings de Vision Food.


  No era más divertido, pero sí suponía más dinero. Y solo trabajaba unas cuatro o cinco horas, generalmente por la noche. 


  Tenía muy claro que no quería volver a casa absolutamente arruinada y sin blanca. Nadie en Colorado sabía que todo había sido un desastre, que ya no conservaba mi trabajo como redactora. Que trabajaba como camarera de caterings. Aún no había pensado muy bien qué iba a contar exactamente cuando regresara a casa; pero eso no era algo que me preocupase demasiado.


  No quería verlo como un fracaso.


  Lo había intentado. No había funcionado.


  Era solo un callejón sin salida y tenía que volver sobre mis pasos.


  Aquel no era mi sitio. Punto. 


  Y eso no significaba que me hubiese desenamorado de la ciudad. Simplemente, creía que debía poner distancia entre ella y yo. 


   


  Con todo este panorama, supongo que es bastante comprensible mi fijación por evitar a los hombres en esta etapa de cierres y despedidas. Especialmente los hombres ricos y poderosos, los que pensaban que podían obtener de mí lo que quisieran.


  Y eso, por desgracia, incluía a Noah Pruitt.


  No iba a hacer una excepción por él, aunque la duda me estuviese desbordando en ese instante. Mi plan de cerrar esa etapa y marcharme de la ciudad seguía en marcha. No podía evitar que alguien como él me distrajera.


  Un mes y poco. Solo un mes.


  Pero lo que más me mosqueaba de todo era que aquella duda hubiese surgido de repente, mientras paseaba entre los invitados de Noah Pruitt con una bandeja en la mano. ¿Me había precipitado rechazándolo? ¿Había aniquilado cualquier posibilidad de…algo? 


  ¿Por qué mi mente volvía y una otra vez a aquel almacén, a aquel minuto en que nos habíamos quedado solos? 


  Al momento en que rocé su pecho cuando puse de nuevo la tarjeta en el bolsillo de su camisa. 


  Ese fue el momento exacto en el que sentí que tal vez me iba a arrepentir. Que la hora de dejar atrás aquella ciudad no había llegado.


  Y que tal vez eso, en el fondo, no tenía nada que ver con Noah Pruitt y su inofensivo coqueteo.


  


  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 3


  APRIL


   


  El dinero y el lujo tienen un olor muy particular. Es casi indescriptible, así que no podría hacer un esfuerzo por colocarles adjetivos. 


  Antes de empezar a servir en aquellos caterings para ricos pensaba que nunca podría amoldarme a esos ambientes. Nunca encajaría. Jamás podría ser una de ellos aunque alguien retirara la bandeja de mis manos y me colocase el más espectacular de los vestidos.


  Pero la realidad es que no los veo mejores que yo. Y esa noche, la misma en la que conocí a Noah Pruitt, aún me depararía algunas sorpresas. Y no precisamente agradables. 


  Había pasado una hora y media y la fiesta en el Monk Belvedere se había animado bastante. Me concentré en la sencilla tarea que me habían encomendado; observar las copas, leer las miradas que requerían más champagne, llenarlas, deslizarme otra vez entre los cuerpos que se saludaban. Resultar efectiva e invisible. 


  No muy complicado.


  Invisible para la gran mayoría. 


  No para Noah Pruitt, por supuesto. Notaba su mirada buscándome desde la otra punta de la sala, aunque hubiese gente interponiéndose en nuestro camino. Me concentré en ignorar su atención, aunque no era algo fácil. 


  Pero esa noche había un segundo hombre observándome a cierta distancia. Una distancia que no dudaría en salvar para tratar de derribarme, para que me diese cuenta de que cualquier duda de abandonar Nueva York era más que infundada.


  —Vaya. Qué inesperado.


  Oí la inconfundible voz de la serpiente a mi espalda.


  Me giré para encontrarme con su copa vacía y su sonrisa venenosa y repulsiva.


  Ahí estaba. El mismísimo Luke Scripps.


  Mi exjefe.


  Mi antiguo acosador.


  El ente que había arruinado mi existencia en la ciudad de mis sueños. 


  Supongo que inconscientemente di un paso atrás. Porque de ninguna manera estaba dispuesta a amilanarme ante aquel subser. 


  La rabia me invadió. Habría querido decirle que no había logrado hundirme, que allí seguía, al fin y al cabo, que me había levantado después de su golpe bajo y que haría exactamente lo mismo una y mil veces.


  El problema es que, de todos los rincones de Nueva York, aquel era el peor sitio para encontrármelo. El peor sitio y el peor momento.


  —¿Qué tal te va, April? —me preguntó, mientras agitaba sutilmente su copa vacía delante de mi cara.


  La rellené en silencio.


  Dios, cuánto odiaba a aquella maldita serpiente.


  —Parece que no muy bien —se respondió él mismo. 


  Odiaba su maldita condescendencia. 


  Él era el principal culpable de la situación en la que me hallaba. Pero no podía caer en su trampa. Buscaba una reacción en mí y no la iba a tener. 


  Me pregunté qué hacía en la fiesta de Noah Pruitt. ¿Acaso era uno de sus clientes? ¿Su amigo? Si era así, por supuesto que cualquier posibilidad de algo con el anfitrión de aquel nido de víboras estaba más que finiquitada.


  —Si me disculpas… —murmuré.


  Scripps se acercó de nuevo a mí y me cerró el paso.


  —¿Tienes un segundo? Siento mucho lo que pasó entre nosotros, April. Creo que todo fue un lamentable malentendido. Se nos escapó de las manos.


  —¿Un malentendido?


  —Lo que quiero decir es que estoy dispuesto a enterrar el hacha de guerra. Me consta que hiciste todo lo posible por reconducir tu carrera después de nuestro pequeño traspiés. Y que no te fue posible. De repente circuló cierto rumor de que eras alguien un poco…difícil en el ámbito laboral. Y supongo que nadie se arriesgó a contratarte.


  La sangre me hervía. Y entraría en erupción si no me largaba de allí inmediatamente. Y no solo del radio de acción de Luke Scripps. Debía salir de aquella fiesta tóxica de inmediato. Aquello me costaría mi despido, pero mi ciclo en aquel lugar estaba tocando a su fin y estaba más que dispuesta a precipitar mi salida.


  Agarré la carísima botella de Moët con fuerza y di un buen trago de champagne, ante la mirada bobalicona de Scripps. 


  Después lo miré desafiante.


  —No ha habido ningún malentendido, Luke.


  —¿Cómo dices?


  —No. Ningún traspiés. Te equivocaste de persona, eso es todo. 


  Se metió las manos en los bolsillos.


  —Me jodiste, April. Me rechazaste y después intentaste hundirme. Pero como te decía, puedo darte una segunda oportunidad. Todos tenemos derecho a ella. Puedes recuperar tu empleo de periodista mañana mismo, si así lo quieres. No parece que estés muy contenta aquí, sirviendo copas, y si recapacitas y me acompañas esta noche a casa hablaremos y podré ayudarte a…


  No iba a malgastar más palabras con aquel tipo.


  Levanté el brazo y vertí el contenido que quedaba, más de la mitad de la botella, sobre la cabeza de aquel presuntuoso de Scripps. 


  Alguien a nuestro alrededor profirió un grito de asombro o tal vez había recibido parte del inesperado baño de champagne, pero permanecí impasible a aquel entorno hostil.


  Disfruté cada segundo de su gesto de desagradable sorpresa, por muchas consecuencias que eso tuviese. Sabía muy bien que estaba arruinando su carísimo traje —probablemente prestado, dudaba que Scripps se gastase el dineral que costaba aquel suit de Armani— y que aquellos eran mis últimos minutos como servidora de champagne de Vision Food.


  También sabía que arruinaba algo más:


  La fiesta de altos vuelos de Noah Pruitt y cualquier opción que tuviese de acercarme de nuevo a él.


  Porque me costaba horrores reconocerlo, pero mientras me deslizaba por aquel mar de trajes caros y de manos enjoyadas yo también había desviado la mirada de vez en cuando. 


  Para mirarlo a él.


  Para encontrarnos desde la distancia.


  Pero el grito de horror y furia de Luke Scripps me devolvió en ese instante a la cruda realidad.


  


  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 4


  NOAH


   


  Corrí hacia allí. Agarré a ese idiota de Scripps por la solapa y lo arrastré fuera de la sala, hacia la zona de los ascensores. A decir verdad, no sé muy bien cómo se había colado en mi fiesta. Por mi parte no estaba invitado y tendría que verificarlo con Michelle, pero diría que por la suya tampoco. 


  No puedo explicar lo que sentí cuando lo vi agarrar a April por el brazo y zarandearla delante de todo el mundo. 


  Y no quiero pensar que mi reacción fue un brutal sentimiento de posesión, sino más bien de protección. No iba a tolerar que la tocase, y mucho menos que la sujetara con sus garras. 


  Desconocía qué había pasado, por qué April había decidido volcar una botella de Moët por encima de aquel cretino, pero si lo había hecho estaría más que justificado.


  —¡Fuera de aquí! Ahora mismo, Scripps —exclamé.


  El muy imbécil me miró con cara de no entender nada.


  —Creo que te equivocas, Pruitt. No es a mí a quien debes expulsar de tu absurda fiesta, sino a esa fiera pueblerina y maleducada que está desatendiendo a tus invitados.


  No pude evitarlo. Supongo que le tenía ganas, y que todos los comentarios que había oído sobre él se habían acumulado en mi subconsciente con el paso de los meses. Le propiné un puñetazo que hizo que se tambaleara. 


  Oí a mi espalda el grito ahogado de Michelle. No muy lejos, junto a la puerta que daba acceso al salón de la fiesta, estaban April y el encargado de catering, observando la escena con cara de circunstancias.


  En ese momento la puerta del ascensor se abrió. Empujé a Scripps hacia su interior y pulsé el botón de la planta baja.


  —Lárgate.


  Me dirigí a Michelle:


  —Por favor, pide a seguridad que se aseguren de que abandona el edificio.


  Michelle asintió en silencio.


  En aquel instante, April se acercó al segundo ascensor. Llevaba un abrigo colgado de un brazo y su bolso del otro. No se me pasó por alto su rostro febril y enrojecido, no sé si por la vergüenza o la satisfacción.


  El segundo ascensor alcanzó nuestra planta. Las puertas se abrieron y April se metió en él sin mirarme y sin mirar el rastro de destrucción que había dejado atrás.


  Desaparecido Scripps de mi vista, la duda que me asaltó fue la más evidente. ¿Iba a permitir que aquella mujer se esfumase sin más? En ese instante me di cuenta de mi surrealista realidad: April había pulverizado mi noche, mi fiesta y mi corazón en el momento en que devolvió la tarjeta que le di a mi bolsillo.


  Delante de Michelle y del encargado del catering salté al interior de su ascensor justo antes de que las puertas se cerrasen. Nos perdimos juntos y solos en las entrañas del Monk Belvedere.


  April pulsó el botón de la planta baja. No me miró. Estaba evidentemente alterada. Yo era en aquel momento el menor de sus problemas; y eso no era una mala noticia. 


  Era, de hecho, mi última oportunidad.


  —¿Dónde vas? —me preguntó, sin apartar la vista del panel de botones.


  —Voy a acompañarte. ¿Crees que voy a permitir que te cruces de nuevo con ese cabrón de Scripps? Probablemente esté rondando por el vestíbulo del hotel. O fuera, en la puerta, buscando un taxi.


  April suspiró y negó con la cabeza.


  —No quiero que tengas problemas por mi culpa. Soy un imán para eso, ¿sabes?


  —Para qué.


  —Para los problemas.


  —Pues yo soy especialista en resolverlos. Me pagan mucho dinero por eso.


  Me miró con curiosidad. A aquella chica no le interesaba mi dinero. Era de esa clase de personas. No la iba a impresionar con comentarios de ese tipo.


  —Disculpa —me retracté—. Supongo que eso es irrelevante. ¿Vas a contarme qué te dijo Scripps? ¿Por qué le tiraste el champagne por la cabeza? Imagino que eso puede comportar que te despidan de tu puesto, y créeme que haré todo lo que esté en mi mano para que conserves tu empleo si es lo que deseas, pero yo solo me pregunto si…


  —Así es. Estoy despedida. Pero eso ya da igual.


  La miré, confiando en que continuase abriéndose a mí, poco a poco. Tenía todo el tiempo del mundo para desentrañar el repentino misterio de la chica del catering.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me marcho. Me voy de Nueva York. Así que lo del trabajo ya no importa. Y supongo que Luke Scripps, por desgracia, ha tenido bastante que ver en esa decisión.


  Prácticamente se me había nublado la vista al oír aquella dolorosa revelación. 


  ¿Se iba?


  ¿Cómo que se iba?


  —Vuelvo a casa. A Colorado —continuó April—. Me temo que esta ciudad no es para mí. Han sido dos años y sigo sin encajar aquí.


  Me dio la sensación de que el nudo que se acababa de instalar en mi garganta no se desharía en toda la eternidad si no conseguía que aquella chica se quedase a mi lado. Pero, ¿por qué tenía la sensación de que iba a ser lo más difícil? ¿Qué derecho tenía yo a influir en una decisión tomada tan a conciencia? Solo me quedaba llegar a la raíz del problema.


  Pero los minutos, mi tiempo a su lado, seguían menguando.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Estábamos en el imponente vestíbulo del Monk Belvedere. 


  Salimos del ascensor y eché un vistazo a lo largo del luminoso hall del hotel. Pero no me fiaba. No iba a permitir que aquella chica quedase sin protección ante la más que probable presencia de Scripps.


  —¿De qué lo conoces? —me preguntó entonces—. A Luke. ¿Es amigo tuyo?


  —¿Amigo? No, en absoluto. Creo que es conocido de alguien que iba a venir esta noche. De hecho solo lo he visto un par de veces. Una de ellas en una partida de póker hará cosa de un año. Nunca me ha dado buena espina y oí que tuvo problemas legales por acosar a una chica. Por eso, cuando he visto que te sujetaba por el brazo, perdí los nervios…


  —Fue mi jefe —dijo April.


  —¿Tu jefe?


  —En Rocket News. Hace un tiempo. Tuve que dejar ese trabajo, obvio. De todas formas no iba a aguantar mucho tiempo al lado de alguien así.


  —¿Trabajabas en Rocket News? Entonces eres…


  —Soy periodista. Todo esto de los caterings, bueno… era algo temporal. Pero como te decía no acabo de encontrar mi sitio en Nueva York. Por eso decidí volver a casa. Al menos durante un tiempo, y luego veré qué hago.


  Había un doloroso rastro de derrota en su tono de voz. Y lo peor era que se notaba a leguas que aquella chica había luchado lo indecible. 


  —Dime una cosa, April. La chica por la que Scripps tuvo problemas…diría incluso que estuvo a punto de ser despedido…¿eras tú?


  Asintió, pero luego pareció dubitativa.


  —Puede ser. Diría que sí. Pero no puedo estar del todo segura. Sé que hubo más chicas. Antiguas redactoras que tuvieron que dejar el trabajo por su culpa. 


  —Dios mío. Te prometo una cosa, April: voy a hacer que se arrepienta. Será él quien tenga que largarse de aquí. De esta ciudad.


  April caminaba ya hacia la puerta del hotel. Miré a mi alrededor con cierto desespero. ¿Qué podía hacer para retenerla, aunque fuera solo unos minutos más? Había rechazado mi tarjeta y no parecía dispuesta a darme su número.


  —Te llevo a casa —le dije entonces. 


  —No. De ninguna manera. Yo estoy bien. Debes regresar a la fiesta y atender a tus invitados. Desaparecer de una fiesta propia cuando ni siquiera ha alcanzado su punto álgido es un poco…desconsiderado.


  —Pues toma algo conmigo en el bar del hotel.


  April se rio.


  —Esa alternativa no tiene ningún sentido ahora mismo, señor Pruitt.


  —La fiesta está bajo control. Bajo el férreo control de Michelle, mi asistente. 


  —¿La señora de la carpeta?


  —La misma. Si no quieres que te lleve a casa, al menos deja que lo haga mi chófer, April. 


  Se giró hacia el exterior del hotel y señaló una hilera de taxis junto a la puerta. Eso me tranquilizó. Lo más probable era que Scripps ya se hubiese largado a casa a cambiarse y que no estaría aún rondando por los exteriores del edificio.


  —Te lo agradezco de veras, Noah. Pero ha sido una noche algo complicada. He de despedirme ya.


  Se plantó delante de mí, con sus ojos fijos en los míos. Observé cómo sus pupilas se desplazaban lentamente hasta mis labios. Aquella chica me derretía con la mirada, y el hecho de que pronunciase por primera vez mi nombre en voz alta no me ayudaba a mantener la compostura. 


  Pero tenía toda la razón. Era egoísta pedirle que se quedase, que me acompañase un rato más, solo porque yo quería saciarme de ella, de su presencia. 


  Acababan de despedirla de su trabajo, algo de lo que sin duda me ocuparía personalmente al día siguiente, pero lo más preocupante era aquella firme determinación de subir a un avión e irse lejos, muy lejos. 


  April se acercó un poco más y me dio un suave beso en los labios. 


  —Un pequeño agradecimiento —me dijo—. Por ese certero puñetazo. Y también una despedida. 


  Cogí sus manos con determinación. 


  En aquel momento, y antes de que April me abandonase definitivamente, después de destrozarme con aquel beso insuficiente y perfecto al mismo tiempo, la puerta giratoria del hotel se deslizó. 


  Entraron tres chicas jóvenes y a una de ellas la reconocí enseguida.


  —¡Noah! —exclamó, en el peor momento posible.


  Era Leah. La hija de Michelle. Estaba advertido de que llegaría en algún momento de la fiesta. Y respondiendo a su habitual impulsividad y a su inevitable energía, se acercó dando saltitos a mí y se colgó de mi cuello. Delante de April. 


  Quise que el lujoso mármol del vestíbulo del Monk se resquebrajara y me devorase en ese instante.


  Traté de apartar a Leah de mi cuello con cuidado, con la mirada clavada en April, tratando de disimular mi incómoda sonrisa.


  —Estás ocupado, Noah. Me marcho ya. Gracias por todo —dijo April.


  Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar. Mientras las amigas de Leah me rodeaban mostrando un irracional entusiasmo, April se deslizó por las puertas giratorias del hotel a toda velocidad, en dirección al primer taxi de la fila, creando una inmediata y punzante distancia entre nosotros, entre nuestros mundos opuestos. 


  Yo volvería a la cima de Manhattan. 


  Ella pronto subiría un avión. 


  Imaginé que tenía poco tiempo para evitarlo.


  Muy poco.


  Menos de lo previsto.


  Y estaba dispuesto a actuar enseguida.


  



  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 5


  APRIL


  ¿Los labios pueden latir, como si el corazón hubiese decidido asomarse al exterior por esa vía? 


  Supongo que no, pero así lo sentía en el asiento trasero de aquel taxi, que conducía a toda velocidad en dirección a Brooklyn. A casa. Necesitaba estar en casa.


  Tenía unas ganas horribles de llorar a pesar de que los labios de Noah Pruitt me habían recibido de la mejor manera. Supongo que eran las emociones acumuladas de aquella noche convertida en montaña rusa. 


  Había perdido mi trabajo pero había conservado mi dignidad. 


  Había perdido mi oportunidad con Noah Pruitt pero le había robado un último beso.


  Abrí mi bolso y saqué de él la tarjeta. Dios mío. Si todo aquel asunto del periodismo, o incluso de los caterings, se hundían definitivamente tal vez podría ganarme la vida como carterista. O fundar mi propio espectáculo de magia, quién sabe. 


  En el momento en que hundí mis labios en los suyos, receptivos y expectantes, había alcanzado el bolsillo interno de su traje, donde sabía muy bien que Noah guardaba sus anticuadas tarjetas de visita. La cogí de nuevo. Probablemente la misma que él me había dado unas horas antes. 


  Allí estaba su número de teléfono y su nombre. Letras doradas sobre fondo oscuro. 


  Fue un acto impulsivo. Irracional. No tengo la menor idea de por qué lo hice. Por qué le había robado de su bolsillo la tarjeta que yo misma le había devuelto. Supongo que fue un deseo irrefrenable de aferrarme a algo que estaba intentando negarme a toda costa.


  Mañana amanecerá, pensé. Noah Pruitt se convertirá en el recuerdo de una noche pasada y tendrás suficiente con enfrentarte a tu nueva realidad, que no es otra que asimilar que no tienes trabajo. 


  Observé las luces de Manhattan que habíamos dejado atrás por el espejo retrovisor del taxi. El taxista era un hombre de origen indio, con edad suficiente para ser mi padre, afable y callado. 


  Mi ridículo orgullo me había impedido aceptar la última de las proposiciones de Noah: que su chófer personal me llevase a casa. ¿Por qué lo había rechazado? Tal vez porque eso implicaría que él acabase averiguando dónde vivía, mi dirección exacta; y que se presentase allí al día siguiente con un ramo de flores, asomándose por la ventana del techo de uno de sus Mercedes; como en aquella antigua comedia romántica de Richard Gere y Julia Roberts. La favorita de mi madre; la película que tal vez volvería a ver con ella más pronto de lo esperado, sentadas en el sofá de la casa en la que había crecido.


  En apenas veinte minutos llegamos a Park Slope, el lugar donde residía. Hacía medio año que había alquilado allí un pequeño estudio y aún no me hacía a la idea de abandonarlo. Había hecho de aquel sitio minúsculo mi hogar. 


  Le di al taxista los cuarenta dólares que me pidió y le indiqué que se quedase con el cambio.


  En el momento en que puse un pie fuera de aquel taxi me di cuenta de que iba a pasar. 


  Volvía a casa.


  A Colorado.


  Mucho antes de lo previsto.


  No iba a esperar el mes de rigor que había planificado, esperando que algo o alguien obrase el milagro.


  Me iría en quince días. Exactamente los mismos que necesitaba para avisar al dueño de mi apartamento y poder recuperar la fianza.


  Al fin y al cabo, no tenía un trabajo al que volver al día siguiente. No había mucho más que hacer allí, más que organizar mi traslado.


   


  Había tomado decisiones en aquel trayecto de taxi que en el fondo no me podía permitir. En circunstancias normales habría vuelto a casa en metro pero no iba a caminar hacia una de las estaciones del sur de Manhattan después de rechazar la generosa oferta de Noah. 


  Salí del taxi y caminé en dirección a los seis peldaños de mi edificio de apartamentos. Era una noche animada, el típico jueves en que los estudiantes toman las calles, saltando de bar en bar. Por eso no me extrañó apreciar la figura masculina que permanecía en lo alto de la escalera de la entrada.


  Había pedido al taxista que se detuviese a unos cien metros de la entrada. Pensé en comprar algo de comer en el deli de la esquina, solo para descubrir al cabo de unos minutos que en el fondo no tenía hambre. Que en realidad no deseaba celebrar aquel ridículo triunfo sobre Luke Scripps, consistente en bañarlo con el champagne más caro de la fiesta. 


  Aminoré el paso cuando descubrí la identidad del hombre que esperaba junto a la puerta cerrada.


  No porque lo considerase peligroso. 


  O tal vez había cierto peligro, sí.


  Peligro de cambiar mis planes.


  Peligro de que todo se desmoronase.


  Peligro de que todo saliese bien.


  En la puerta de mi apartamento me esperaba Noah.


  ¿Cómo había logrado averiguar mi dirección?


  ¿Cómo había llegado antes que yo?


  



  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 6


  NOAH


   


  Me la estaba jugando. Era perfectamente consciente de ello. Pero sentía que esa noche ya tenía poco que perder y mucho que ganar. Si me hubiese parado a analizar lo que estaba sintiendo primero me habría asustado, y después tal vez me habría censurado.


  Como ya dije, no soy alguien que se deja arrastrar por una mujer tan fácilmente. Siempre consigo evadirme, regresar a mi rutina de números y rascacielos. 


  Así que sentía que esa noche no estaba pensando, solo actuaba, respondía a mis deseos, desde el momento en que seguí a April hasta el almacén donde estaban las conservas hasta que le pedí a mi chófer que siguiese al taxi que acababa de abandonar el hotel, como en las películas de acción; pasando, por supuesto, por el puñetazo que le había propinado a Scripps.


  No había terminado con ese desgraciado. Jamás podría perdonarle que hubiese hecho todo lo que estuviera en su mano para que April Bellington no volviese a trabajar como periodista en Nueva York. Él era, por tanto, el culpable absoluto de la decisión de April de dejar la ciudad. Y eso iba a pagarlo muy caro.


  Soy uno de los pocos millonarios escrupulosos que rondan por el sur de Manhattan, pero puedo garantizar que puedo comportarme como un auténtico tiburón cuando es necesario. Estoy rodeado de ellos. Sé adiestrarlos y también disfrazarme de uno. Iré a por Scripps en cuanto tenga un minuto libre, me juré a mí mismo. Y eso sucederá cuando haya estrechado a April Bellington entre mis brazos y la haya convencido de que no tome ese avión.


   


  Subí al coche que ella había rechazado y le indiqué a mi chófer que siguiera al taxi que acababa de abandonar la puerta del hotel. 


  La habría interceptado en cuanto se bajó del taxi, en Brooklyn, pero yo fui más rápido. Observé cómo April se acercaba a la puerta de un supermercado veinticuatro horas. Se detuvo unos instantes en la puerta, pero no entró. Después reculó y empezó a andar en la dirección en la que yo estaba. Me subí a las escaleras de acceso de uno de los edificios de la calle Carroll en Park Slope, para no perderla de vista.


  Y desde allí observé como caminaba en mi dirección y ella misma subía esos escalones medio minuto después, sorprendida. O tal vez no. 


  Para mí era indispensable que April empezase a ser consciente de mi presencia, de que no me iba a retirar de su vida.


  —No te das por rendido fácilmente —me dijo.


  No estaba molesta, pero sí parecía cansada. 


  Algo me decía que se alegraba de verme, que no iba a tener que responder preguntas operativas del tipo “cómo has llegado hasta aquí”.


  —No te robaré mucho tiempo, April. Solo…quería volver a verte.


  —¿Hoy mismo?


  Asentí. 


  Volvió a mirarme de la misma forma, así que no dudé en acercar sus caderas a mi cuerpo. Necesitaba sentirla cerca.


  La besé.


  Esta vez la besé yo.


  Acuné su rostro entre mis manos.


  —No quiero que pienses que consigo todo lo que deseo. No siempre es así. 


  —¿Qué está pasando? —preguntó April, aunque parecía más una reflexión en voz alta que una duda real.


  De repente una pequeña ventisca atlántica nos envolvió. Ella se apretó un poco más contra mi pecho y eso terminó de conquistarme. 


  ¿Era posible que hubiese llegado en el momento que menos esperaba? La mujer con la que mi subconsciente soñaba, la que mi razón había bloqueado durante tanto tiempo, me había atrapado sin posibilidad de escapar en el momento en que la vi derramar una botella de champagne sobre su agresor.


  —Creo que es mejor que entremos —dijo.


  El pequeño estudio en el que vivía April estaba en el cuarto piso de aquel bloque de Park Slope. El ascensor era un viejo montacargas renqueante, el típico habitáculo de película de terror en el que rezarías por no quedarte encerrado. Y sin embargo la sola idea de quedarme atrapado allí dentro con ella me hacía estremecer de pura felicidad. 


  Llegamos a la cuarta planta. Mientras April buscaba las llaves en su bolso yo cercaba su cuello con auténtica ansia devoradora. Me moría por recorrer cada centímetro de su piel con mi lengua.  


  No había ningún otro camino posible más que el que nos condujo hasta su cama, que en realidad estaba a unos pasos de la puerta. Nunca había estado en un apartamento tan pequeño; y en ese momento tuve el convencimiento de que aquella chica se merecía un auténtico palacio, un loft de ensueño que reinase sobre Manhattan. Y estaba más que dispuesto a proporcionárselo.


  Arrojé suavemente a April sobre la cama y me abalancé sobre ella. La deseaba tanto que casi me dolía. Me coloqué sobre ella y busqué sus labios, que me recibieron como las veces anteriores, humedecidos. Mi erección se encajó entre sus muslos y me pregunté cómo iba a hacer para aguantar un poco. Quería empujarla ya en su interior y follarla hasta que se deshiciese bajo mi cuerpo. 


  Y entonces April me sorprendió. Me obligó a darme la vuelta y quedarme sobre el colchón. Se arrodilló a toda velocidad sobre él y buscó la cremallera de mi pantalón. Liberó mi polla al instante. 


  Hasta esa noche mi mente había estado cien por cien ocupada con negocios, con el dinero ajeno, que casualmente multiplicaba también el mío. No tenía demasiado tiempo para salir y las mujeres que se me acercaban con cierto interés, como por ejemplo Leah, la hija de Michelle, formaban parte de mi ámbito profesional. 


  Había pasado mucho tiempo desde que había estado así con alguien, ni me acordaba de cuánto exactamente. Tal vez un año. O un año y medio. Y lo que sentí no había sido ni una décima parte de las sensaciones que me estaba despertando April. 


  Se inclinó sobre mi cuerpo y empezó a deslizar su lengua por mis ingles. Estaba demasiado cerca de mi sexo, notaba su aliento recorriendo mi piel. Mi respiración se aceleró y, consciente de eso, se lo introdujo en la boca.


  Gruñí de placer. No era normal lo que aquella chica me despertaba.


  —Dios, April…No tienes que…


  —Shhhh. Me muero de ganas de hacerlo.


  No era sucio. 


  Era lento, y perfecto, y muy íntimo. 


  Nunca había tenido ninguna conexión así con nadie. Y sé que tal vez alguien podría pensar: es pronto, es demasiado pronto para sentirse así. Pero en ese momento me aferraba a la firme idea de que estaba ante la mujer especial con la que había fantaseado desde que me independicé.


  April deslizó su lengua arriba y abajo durante varios minutos, succionando el glande. Estaba loco por pensarlo, pero tal vez aquello era un acto de amor en lugar de lujuria. 


  Puse mis manos sobre sus hombros para detenerla.


  —Si sigues haciendo eso no aguantaré mucho más.


  Me lanzó una sonrisa pícara y mientras terminaba de desabotonar mi camisa se deslizó sobre mi torso y lo recorrió con su lengua, hasta llegar de nuevo a mis labios. La agarré de las caderas y la levanté para colocarla de nuevo sobre el colchón, a mi merced. Estaba decidido a arrancarle un orgasmo detrás de otro.


  Pero April también parecía tener cierta prisa. Envolvió sus piernas alrededor de mis caderas, besándome fuerte. Nuestras lenguas se entremezclaban como si realmente estuviésemos hambrientos el uno del otro. Le quité los pantalones y la camisa; y quedó en ropa interior bajo mi cuerpo, aún semivestido.


  —Eres perfecta. Dios mío, mira esto… 


  Deslicé la lengua por encima del sujetador. Sus pezones se revelaban contra la delicada tela.


  —Noah…Te necesito. Necesito que entres ya…


  Me deshice de aquel sujetador y lo tiré al suelo. Enterré el rostro entre sus generosos pechos, chupando y mordisqueando sus pezones. April gimió mientras sostenía mi cabeza, evitando que me ahogase en aquel océano de piel perfecta, suave y ardiente. 


  —He estado pensando en esto desde que te vi —le susurré—. ¿Eres consciente de lo jodidamente atractiva que estabas esta noche?


  —Supongo que en el fondo esperaba que estuvieras mirando— jadeó April, mientras me deslizaba para besarla de nuevo —Estuve pensando en ti todo el tiempo, en esa fiesta, mientras servía el champagne. 


  —¿Quieres que te muestre lo que me haces sentir, April?— pregunté mientras deslizaba mi mano hacia el interior de sus bragas, buscando su clítoris. Cerré los ojos y su cuerpo se retorció de placer debajo del mío.


  —Dime lo que quieres —le ordené. Quería oírlo de su boca. Necesitaba constatar que me deseaba tanto como yo a ella.


  —Quiero que juegues con mi coño— me dijo, con voz entrecortada finalmente. Y esa fue toda la excusa que necesité para guiar mis dedos hacia su orificio empapado y empujarlos hacia dentro por primera vez.


  Joder, qué apretada, pensé. Sabía que se sentiría aún mejor envolviendo mi polla, pero en ese momento, solo quiero verla correrse en mi mano, entre mis dedos. April empujó sus caderas hacia arriba para buscar un contacto aún más intenso, dándome todo el acceso que necesitaba. En ese momento deslicé un brazo alrededor de su cintura para sostenerla mientras follaba su dulce coñito con mi dedo. Primero uno. Después dos.


  —Oh, dios mío, ¡Noah!— exclamó


  Sus ojos prácticamente estaban en blanco. Empujé mis dedos dentro de ella hasta el fondo y los mantuve ahí, moviéndolos lentamente de lado a lado, para que pudiera sentir cada centímetro de ellos en su interior, mientras masajeaba su clítoris con el pulgar.


  —Dime lo bien que se siente— le ordené—. Dime que estás a punto de correrte, April.


  Ya lo sabía. En realidad no necesitaba que ella lo dijese, porque sabía muy bien que sus palabras multiplicarían por mil mi excitación. Lo sabía porque mi mano estaba completamente bañada con sus jugos. 


  


  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 7


  APRIL


   


  —Increíble. Es alucinante. 


  Las palabras abandonaban mi cuerpo sin apenas pensarlas. Solo describían vagamente lo que sentía debajo de Noah. Sus dedos se movían en mi interior como si hubiesen memorizado todos mis recovecos y mis puntos débiles en tiempo récord.


  Estiré la mano y hurgué en el primer cajón de la mesita de noche, junto a la cama. Enterrada en mi ropa interior había una caja de preservativos precintada. Ni me acordaba de cuándo la había comprado. La cogí y la puse junto a mi cuerpo. Noah leyó mi gesto enseguida. La buscó y sacó uno de su interior. Empezó a colocárselo; y ese simple gesto aceleró mi pulso. Se acercaba. El momento que tanto ansiaba desde que lo había visto inesperadamente en la escalera de entrada al edificio. 


  Noah se colocó entre mis piernas. Estaba a punto de suceder. Uno de los jóvenes más ricos y atractivos de Manhattan se había rendido a mí, obraba sin pensar, impulsado solo por su inflamado deseo. 


  Lo atraje hacia mí con mis piernas. Nuestros cuerpos emanaban un calor irresistible.


  —Noah, por favor, te necesito ya dentro de mí.


  No pudo contenerse al oír mi súplica. Separó mis rodillas de nuevo, me quitó las bragas y yo guié su sexo hasta mi interior.


  —Estás empapada, April. Quiero que me mojes entero.


  Se deslizó dentro de mí con un movimiento rápido y certero. El sonido que se desprendió de mi cuerpo no se parecía a nada que hubiese escuchado antes. Noah no perdió el tiempo. Llegó hasta el fondo enseguida, arrancándome un grito. Se detuvo un instante para observar mi reacción, y entonces decidió que cambiaríamos de posición.


  Noah se sentó sobre sus rodillas, colocándome encima, en su regazo y ensartándome hasta el fondo. 


  —Ahora muévete, April. Soy tuyo. 


  Aquella invitación era demasiado irresistible y yo estaba en la mejor posición para que Noah alcanzase lo más profundo de mi cuerpo. Era como si nuestros cuerpos estuviesen diseñados para permanecer así, juntos, moviéndonos despacio.


  Nos sincronizamos. Empecé a subir y bajar mientras él recorría mis pechos con sus manos.


  —Perfecta, eres perfecta, April…Vas a volverme loco. Vas a ser mi perdición…


  Él me jaleaba y yo aumentaba el ritmo. No podía apartar la mirada de sus ojos extasiados y entrecerrados. Nuestros cuerpos conectaban tanto a través de la mirada como de nuestro sexo. 


  Estaba a punto de llegar al más absoluto éxtasis. Había olvidado aquella sensación perfecta, cuando estás a punto de desbordarte, de caerte por ese precipicio seguro. 


  —¡Joder, joder! —exclamé.


  Enterré los dedos en su pelo y estiré, tal vez con algo más de fuerza de la que pretendía. Y entonces llegó el orgasmo, desbordándome. Y supongo que él percibió cómo mi carne latía alrededor de la suya, oprimiendo su sexo con suavidad, y se dejó ir, ahogando un grito aún más potente en mi cuello. Noah gritó sobre mi piel. 


  Caímos sobre la cama, exhaustos, buscando de nuevo el calor de nuestros cuerpos, completamente ajenos a la sombra que nos vigilaba. 


  


  

   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO 8


  NOAH


   


  No sé cuánto tiempo permanecimos dormidos. April se había acurrucado entre mis brazos, buscando el calor de mi pecho, y yo había echado una manta encima, cubriendo su espalda y sus caderas. Ni siquiera nos habíamos molestado en deslizarnos bajo las sábanas. Aquella chica estaba exhausta, así que la dejé dormir. 


  Algo me despertó, y supongo que lo primero que pensé fue que eran los ruidos propios de un entorno nuevo y desconocido a los que April estaría más que acostumbrada. Aquel viejo edificio de Brooklyn debía tener un sistema de cañerías algo destartalado e inestable, a juzgar solo por el ascensor montacargas que conducía hasta la planta superior, el piso número cuatro donde únicamente estaba el minúsculo apartamento de April.


  No sabía muy bien qué era, pero no acababa de gustarme aquel sitio. No el apartamento en sí, sencillo pero decorado con buen gusto. Aquella zona de Park Slope tampoco era particularmente peligrosa. 


  Supongo que lo que no me encajaba era que ella estuviese sola en aquella planta cuarta, accediendo por aquel viejo montacargas. 


  No sabía cómo iba a abordar el asunto cuando April despertase, pero quería que se mudase conmigo lo antes posible. Es una locura, pensé. Es perfecta, pero acabas de conocerla. No puedes pedirle que abandone su casa por esa inexplicable sensación que solo está en tu cabeza…


  Y sin embargo, sentía que ya había tomado esa decisión. Pensé también en la fiesta que había abandonado en su punto álgido. El encuentro anual —y también el más informal—con todos mis clientes. 


  Michelle llevaba semanas preparando aquel encuentro en la cima del Monk Belvedere. Seguro que había notado mi ausencia y probablemente tenía docenas de mensajes suyos aguardándome en mi móvil. Pero yo era especialmente escrupuloso con mis prioridades y en aquel momento, en aquella cama y en esa noche, April era lo único que me importaba. 


  Se agitó entre mis brazos. 


  Miré el despertador que reposaba sobre la mesita de noche. Eran las tres de la madrugada. 


  April se incorporó.


  Me miró, tratando de ubicarme, de recordar todo lo que había sucedido unas horas antes. Estreché mis brazos alrededor de su cuerpo y la acerqué aún más a mí.


  —No te has ido —dijo.


  —April, solo me iría si me echases de aquí. 


  Suspiró.


  —¿Quieres que me vaya? —pregunté.


  Tardó un par de segundos en contestar y eso hizo que me temiese lo peor. 


  —No. Claro que no. Eso solo que…


  —¿Qué sucede?


  —No lo sé. He tenido un sueño extraño. ¿Sabes esas veces en las que duermes, te despiertas, y sabes perfectamente que estás despierta y que hay alguien observándote a los pies de la cama? Y no puedes moverte. Es horrible.


  —Sí. Se trata de una parálisis del sueño.


  —¿Te ha pasado alguna vez? —preguntó. 


  April se incorporó un poco y estudió mi rostro en la penumbra.


  —Uf…Diría que no —contesté—. Y espero que no me suceda. Porque tiene pinta de ser terrorífico. 


  April me abrazó aún más fuerte. 


  —Creo que me ha pasado esta misma noche, hace solo un rato.


  Le aparté el pelo del rostro. 


  —¿Cómo?


  —Me desperté y había alguien a los pies de la cama, inmóvil. No podía moverme. 


  —Oh, no. Solo ha sido una pesadilla. Seguro.


  —No estoy segura. Era muy real. Creo que me he despertado de verdad.


  —Pero yo estoy aquí contigo. No me he movido desde que entramos. ¿Yo estaba en tu sueño, cuando supuestamente has despertado?


  —Sí. Pero estabas dormido. Me abrazabas. Supongo que eso es lo que me ha tranquilizado. He cerrado los ojos de nuevo, confiando en que todo pasara.


  —Y ha funcionado, espero.


  —Sí. 


  —No te vayas —dije entonces.


  Las palabras salieron solas. No tenía derecho a pronunciarlas, supongo, pero no hice nada por retenerlas.


  —¿Qué? ¿Dónde?


  —No te vayas de Nueva York. Quédate.


  April se incorporó de nuevo, buscando mi mirada suplicante. Aprecié su gesto serio y calmado gracias a las luces del exterior, que se colaban por la única ventana del apartamento. 


  Habló de forma serena y pausada.


  —La decisión está tomada, Noah. Las cosas aquí no funcionan como a mí me gustaría. Nunca lo han hecho. Lo que me sorprende es por qué lo he extendido más de lo que debería. Perder mi trabajo esta noche solo ha sido la guinda que…


  —Si te quedas te prometo que todo se arreglará. Tendrás el trabajo de tus sueños. Y yo estaré a tu lado. 


  Dejó escapar una risita triste.


  —Noah. Veamos, ¿cómo te digo esto? No sé muy bien por qué me propones que cambie mis planes, pero no puedo empezar nada ahora mismo. No solo por el hecho de que me voy, de que dejaré la ciudad en apenas unas semanas, sino porque tengo muchas otras que reconstruir antes de plantearme siquiera incorporar a alguien en mi vida. No hay razones para…


  —Hay millones de razones, April.


  Me partía, me destrozaban aquellas palabras, especialmente porque tenía la sensación de que nacían de un mar de dudas. Pero no quería influenciar en su decisión. Y desde luego, no lo iba a hacer en ese momento, tras despertar de una pesadilla, con April desnuda entre mis brazos, vulnerable y agotada. 


  No iba a rendirme fácilmente, pero iba a ser paciente y respetar sus tiempos. ¿Había dicho unas semanas? Debía averiguar de cuánto tiempo disponía exactamente para hacerla cambiar de idea. 


   


  Estaba haciendo mis cábalas cuando el ruido nos sobresaltó. No provenía del exterior, sino de dentro del apartamento. No era nada imaginario. No era ninguna pesadilla. 


  April volvió a despertarse. Su rostro alarmado me hizo darme cuenta de que aquel sonido no era normal, no era uno de los ruidos habituales de las cañerías o algo que los dos hubiésemos imaginado. 


  Era alguien…abriendo una puerta.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó April.


  Fue en ese momento cuando me di cuenta de que algo iba terriblemente mal. 


   


   


   


  APRIL


   


  Me puse las braguitas y una camiseta a toda velocidad. Esa camiseta siempre estaba a mano y de hecho jamás la utilizaba. La guardaba en uno de los cajones de mi mesita de noche, solo por si alguna vez volvía a casa acompañada de un hombre sexy —algo que jamás había ocurrido en todo el tiempo que llevaba en aquel apartamento— y tenía que ponerme algo en mitad de la noche para ir al baño. Siempre tan previsora. ¿Quién me iba a decir que ese hombre sería Noah Pruitt?


  Él se levantó enseguida. Se puso en alerta. No. No lo había soñado, de la misma manera que no había soñado que alguien me observaba a los pies de la cama hacía solo un rato. Era real, la sensación de peligro era casi tangible. Un ruido de cerradura. Alguien había abierto una puerta. O la había cerrado. Ambas opciones eran igual de terroríficas.


  Y entonces fue evidente. Había alguien más dentro de mi apartamento. Alguien había abierto la puerta. Estaba abierta. Oí cómo esa persona pulsaba un botón de forma frenética. Miré a Noah, aterrorizada.


  —¡Ha entrado alguien!


  Noah salió corriendo detrás del intruso. 


  Salí al pasillo descalza. Por suerte era la única vecina de la planta cuarta. Pero Noah salió detrás del tipo tan solo vestido con sus calzoncillos. 


  —¡Eh, tú! ¡Espera! ¡Maldita sea! —gritó. 


  Quien quiera que fuese había salido corriendo escaleras abajo. Noah salió detrás, a toda velocidad, pero cuando llegó al piso inferior se dio cuenta de que el intruso ya había huido. Volvió a mi lado a toda velocidad con la respiración entrecortada. 


  No pude evitarlo. Era el colmo. ¿Podía pasarme algo más esa noche?


  Noah me abrazó. 


  —Quiero que cojas una bolsa con tus cosas, April. Nos vamos. Te vienes conmigo a casa. No quiero que pases ni un segundo más aquí. Este no es un sitio seguro. 


  Me hundí un poco más en el hueco perfecto que había entre su cuello y su hombro. No habíamos averiguado quién era el ladrón, no habíamos logrado verle, pero en ese momento supe a ciencia cierta que no había sido una pesadilla, que esa persona se había parado junto a la cama. 


  Abracé con fuerza a Noah. No tenía energía para protestar, o para discutir. Sabía muy bien que tenía razón. 


  —La cámara —susurré.


  —¿Qué cámara?


  —Hay una cámara de seguridad oculta en el pasillo de la cuarta planta.


  —Está bien. Mañana iremos a la comisaría y pondremos una denuncia, April. ¿Entiendes que debemos irnos, verdad? 


  Los ojos se me llenaron de nuevo de lágrimas.


  —Nena…


  —Es que me he dado cuenta de que…no tengo dónde ir. 


  —No digas eso. Ya he dicho que vienes conmigo. Nos vamos juntos. 


  —No es solo eso, Noah. Es esa sensación constante de tener que huir. Me persigue desde que llegué a la ciudad. No sé cual es ni dónde está mi destino. 


  —¿Vas a dejarme convencerte de que lo tienes delante de ti?


  No quería reconocer que no tenía que convencerme. Que aquella maldita sombra a los pies de la cama era mi propia oscuridad, confundiéndome, aterrorizándome, haciéndome creer que no merecía el trabajo de periodista de mis sueños, o a un hombre de éxito que se interesase genuinamente por mí. Uno que no iba a permitir que me expusiera a ningún peligro. 


  Terminé de recoger mis cosas, lo esencial, lo que necesitaría para empezar de cero desde un lujoso ático de Manhattan. 


  Y nos marchamos. 


  Pero ese no es el final.


  Es solo el principio. El principio de nuestra gran historia.


  Noah me besó antes de cruzar aquella maldita puerta. Ya amanecía en muchos sentidos. Las sombras se habían resquebrajado y pisé el montacargas por penúltima vez. 


  Abajo nos esperaba el chófer de Noah. 


  Me besó de nuevo en el asiento trasero. Hay millones de razones, April, susurró. 


  


  

   


   


   


   


   


   


  EPÍLOGO


  Una semana después


   


  NOAH


   


  Respiré hondo antes de contestar a mi abogada. En el fondo no me correspondía a mí tomar decisiones. Solo podía aconsejar a April y apoyarla. Y estar a su lado. 


  —Entonces, ¿están seguros de que es él? —pregunté.


  Barbara Bestling, una de las mejores letradas penalistas de la ciudad, había extendido una serie de fotos sobre la mesa de la sala de reuniones contigua a mi despacho. April estaba allí conmigo. Debíamos estudiar la mejor estrategia de acusación posible. 


  —La policía no tiene dudas. Es Luke Scripps.


  April hundió el rostro entre sus manos. Una lágrima resbaló por su mejilla.


  —¿Y ya está en la calle?


  Barbara se encogió de hombros. Lo cierto era que no necesitaba su respuesta. Sabía muy bien que no podían retenerlo más de setenta y dos horas sin arrancarle una confesión.


  La maldita sombra que se había colado en el apartamento de April, incluso en sus pesadillas, no era otro que Luke Scripps.


  —Pero esto es…un paso más allá —dijo April—. Es un delito serio.


  —Es acoso. Y allanamiento de morada —dijo Barbara.


  —Presentaremos cargos.


  —¿Seguro? 


  Nunca había estado tan seguro de nada.


  —Sí. De inmediato. Vamos a intentar meter a ese mal bicho entre rejas.


  Barbara guardó las fotos extraídas de la cámara de seguridad del edificio de apartamentos en el que vivía April. En mi opinión no había lugar a dudas. Aquel tipo era Scripps.


  Habíamos logrado que lo detuviesen dos días después de su incursión. Gracias a los testigos que vieron cómo agarraba del brazo a April en la fiesta del Monk Belvedere y a las imágenes algo borrosas de la cámara, que mostraban a un tipo de la misma altura y complexión y con el mismo traje que llevaba esa noche.


  Barbara guardó toda la documentación para preparar la demanda por acoso. 


  —Solo quiero preveniros. No va a ser fácil. Incluso si es hallado culpable, no creo que pase mucho tiempo en la cárcel. Un año tal vez. Año y medio siendo optimistas. 


  April reflexionó unos segundos.


  —Estoy segura de que ha habido más víctimas en Rocket News. ¿Y si conseguimos más acusaciones? 


  Bestling sonrió.


  —Eso nos ayudaría. Mucho.


  Se levantó y se despidió de nosotros.


  —Tengo mucho trabajo por delante. No os desaniméis. Estamos en contacto.


  Nos dejó solos, y en cuanto se fue me acerqué a April y la abracé. 


  No podíamos decir que nuestra relación había empezado de forma sosegada y pacífica. Todo había sido una montaña rusa. Empezando por aquel horrible descubrimiento; saber que Luke Scripps se había colado esa noche en su casa, que había estado junto a la cama en la que nos habíamos entregado el uno al otro. Solo por eso, y por su comportamiento anterior, ya estaba en mi punto de mira. Di gracias por haber ido esa noche, por haber estado a su lado. No quería ni pensar en lo que hubiese sucedido si yo no hubiese estado esa noche con April.


   


  No pensaba reparar en gastos. Iba a conseguir que Scripps acabase entre rejas. Costase lo que costase.


  Y pese a todo, cuando no hablamos de aquel tema, sentía que April recobraba la sonrisa poco a poco. 


  Solo llevábamos seis días viviendo juntos.


  Seis días perfectos en los que los dos habíamos sentido que dimos el paso correcto.


  April se desprendió con suavidad de mi abrazo, y me di cuenta de que se separaba solo para mirarme a los ojos directamente. 


  —Gracias, Noah. Por todo. Estoy en deuda contigo.


  —No digas eso. Voy a estar contigo hasta el final y más allá, April. Porque cuando todo esto termine voy a hacer todo lo posible para que no derrames ni una sola lágrima más.


  La acerqué de nuevo a mi pecho y la besé.


  Sentía muchas cosas, todas buenas y todas correctas. Y solo las callaba la prudencia. Por ella, no por mí. Si por mí fuera yo ya habría abierto la ventana sellada de aquel rascacielos y lo habría gritado a los cuatro vientos. 


  Que April es mi obsesión y mi amor. 


  Que mi prioridad es cuidar de ella.


  Dentro de cinco días iba a subirse a ese maldito avión.


  Y se queda.


  April se queda.


  Ese es mi verdadero triunfo.


  


  

   


   


   


   


   


   


  EPÍLOGO 2


  APRIL


   


  Un año después


   


  Colgué el teléfono de mi mesa en la redacción de NBC News e hice el gesto de la victoria en dirección a Beverly, mi mejor amiga en la oficina. Se acercó corriendo. 


  —¿Ya?


  Asentí.


  No podía disimular mi felicidad ni un segundo más. Me lancé a los brazos de Bev.


  —Culpable en los cuatro cargos que se presentaron. Nuestra abogada me ha asegurado que Scripps pasará un largo tiempo a la sombra.


  —¡Increíble! Felicidades, cariño. ¿Sabes lo que significa esto, no?


  Lo sabía. Lo sabía muy bien. Para empezar, que aquel sujeto no seguiría arruinando los sueños de chicas jóvenes, tal y como había intentado hacer conmigo.


  —¿Cuál ha sido la condena?


  —No, no, aún no es segura. De momento solo tenemos la sentencia. Pero Barbara me ha dicho que no se librará de un mínimo de ocho años de cárcel.


  Bev dio un saltito sobre la moqueta.


  —Todo gracias a tu trabajo, April.


  —Nah. No ha sido solo eso.


  —Hiciste un excelente trabajo, buscando y contactando con las víctimas. 


  —No podría haberlo hecho sin el apoyo de Noah.


  Ben, uno de los becarios de la redacción, asomó por la puerta. 


  —April, es mejor que te acerques al ventanal de Times Square. Ahora. 


  Caminé hasta las gigantescas ventanas de la planta dieciocho del edificio Sterling. Desde allí veíamos algunas de las pantallas de Times Square y a los centenares de personas que la recorrían a todas horas. 


   


  Trabajaba en la redacción de NBC desde hacía seis meses, donde ya me había ganado la confianza de mis compañeros y mis superiores, gracias a dos buenos trabajos de investigación que había producido en tiempo record. 


  Noah era mucho más que el mejor novio del mundo. Era mi amuleto. Solo me habían pasado cosas buenas desde la noche en la que lo conocí y decidí que no subiría a ese avión. Que no me iba a rendir fácilmente. Que lograría que Scripps pagase por lo que me había hecho, a mí y a otras chicas como yo. 


  Me asomé al vacío perfecto de Times Square desde el ventanal. 


  —Mira allí —dijo Beverly.


  Me fijé en la pantalla que señalaba su dedo. En ella, un vídeo de una botella de champagne descorchándose y cayendo sobre la cabeza de un tipo de espaldas. Debajo había unas gigantescas letras que se desplazaban por la pantalla.


   


    ¡Lo conseguiste!


   


  Y después:


   


  ¿Te casarás conmigo?,


  Noah.


   


  Me llevé la mano a la boca. 


  No me lo podía creer.


  Beverly lanzó un gritito histérico y me abrazó de nuevo. 


  —¡Dios mío, April! ¿Es lo que yo creo que es?


  Ben se asomó a nuestro lado, con su eterna taza de café entre las manos.


  Arrugó la nariz bajo sus gafas.


  —Uhmm…¿Quién pide matrimonio a distancia, sin estar presente para que le puedan decir sí o no?


  Oí un carraspeo a su espalda. Miré sobre mi hombro derecho y no vi nada.


  No vi nada porque Noah estaba de rodillas, detrás de mí, en la oficina. 


  Sosteniendo un precioso anillo entre las manos. 


  De repente, mis compañeros nos rodeaban y yo sentía que me moría de la vergüenza y la felicidad.


  Cogí sus manos y le pedí que se levantara.


  —Por supuesto que sí, Noah Pruitt. 


  Lo abracé.


  —¿Estás segura? —me susurró en el oído.


  —Tengo millones de razones para decir que sí. 


  


  *****


  Si deseas estar informada sobre mis próximas publicaciones, apúntate a mi newsletter haciendo clic aquí. Recibirás un email cuando publique una nueva historia. ¡Nada de spam, prometido!


   


  *****


  Puedes contactar conmigo y seguirme a través de Facebook e Instagram (@elsa_tablac); o bien haciendo clic en “seguir” en mi página de autora de Amazon, donde podrás ver todas las historias disponibles hasta la fecha.


   


  ¡Gracias por la lectura!


  XXX,


  Elsa
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